
Blanca Lacasa & Gómez
¡Ey! Esta es mi casa
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Alguna vez habrás escuchado eso de que algunos animales como las 
tortugas o los caracoles llevan la casa a cuestas. Pues no es cierto. El 
caparazón, o la concha en el caso de los caracoles, está lejos de ser 
una casa. Es cierto que un caparazón cumple algunas de las funciones 
de un hogar: los protege, les sirve para esconderse o para dejar de  
escuchar conversaciones aburridas, y los resguarda del frío o del calor. 
Pero es que el caparazón ¡forma parte del esqueleto del animal! Por 
eso nunca veréis a una tortuga quitárselo para zambullirse en la pis-
cina o a un caracol dejar la concha para correr los cien metros lisos.


